Judas
Propósito:  
Recordarle a la iglesia la necesidad de vigilar constantemente, mantenerse firme en la fe y oponerse a la herejía.
Autor: Judas, hermano de Jesús y Santiago

Destinarios: A los cristianos judíos y a todos los creyentes en cualquier lugar.

Fecha:

Alrededor del 65 d.C.

Marco Histórico: Desde el primer siglo, la iglesia ha sido amenazada por la herejía y la falsa enseñanza; debemos estar siempre alerta.

Versículo Clave:

“Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis ardientemente* por la fe que ha sido una vez dada a los santos” (1.3)

	*G1864

	 ἐπαγωνίζομαι epagonízomai; de G1909 y G75; luchar por:-contender ardientemente.

	G75

	 ἀγωνίζομαι agonízomai; de G73; luchar, lit. (competir por un premio), fig. (contender con un adversario), o gen. (esforzarse para lograr algo):-esforzar, -se, luchar, pelear, rogar.


Judas pone de relieve la relación importante entre la doctrina correcta  y la fe verdadera.  No debe comprometerse la verdad de la Biblia, ya que ésta nos da datos verídicos acera de Jesús y la salvación.  La Biblia es inspirada por Dios y nunca se le debe tergiversar ni cambiar.  Cuando se le tergiversa, llegamos a confundir lo correcto con lo erróneo y perdemos la visión del único camino que nos conduce a la vida eterna.  Antes de escribir  acerca de la salvación, por lo tanto, Judas sintió que debía ubicar a sus lectores en el lugar correcto, invitándolos a volver a los rudimentos de la fe.  Luego la senda a la salvación sería más clara.  “Santos” se refiere a todos los creyentes.

3. Amados.  Cp. Los vv. 17, 20.  me ha sido necesario.  Cp. 1 Corintios 9:16.  Este versículo implica que Judas se había propuesto escribir una carta sobre la salvación  como la bendición común que todos los creyentes disfrutan, quizás para destacar la unidad y la comunión entre los creyentes y para recordarles que Dios no hace acepción de personas.  En lugar de esto, él se vio obligado a escribir un llamado a batallar por la verdad en vista de la llegada de los maestros apostatas.  “que contendáis ardientemente”.  Aunque la salvación de sus destinarios no corría peligro, ciertos falsos maestros que predicaban y vivían en la práctica un evangelio falso habían logrado desviar a los que necesitaban oír el evangelio verdadero.  Judas escribió este llamado imperativo para que los cristianos libraran una guerra sin cuartel en contra del error en todas sus formas, y a que lucharan con valor por la verdad, como un soldado al que se le encomienda como una tarea sagrada la protección de un tesoro santo (cp.  1 Ti.  6:12; 2 Ti. 4:7).  “la fe”.  Esto corresponde a todo el cuerpo de la revelación divina sobre la salvación que contienen las Escrituras (cp. Gá. 1:23; Ef. 4:5, 13;  Fil. 1:27; 1 Ti. 4:1).  Cp. El v 20.  Aquí se hace un llamado a conocer la sana doctrina (Ef.  4:14; Col. 3:16:  1 P. 2:22; 1 Jn. 2:12-140, discernir la verdad frente al error (1 Ts. 5:20-22) y disponerse a confrontar y corregir toda desviación de la verdad 9vea las notas sobre 2 Co. 10:3-5;  Fil. 1:7, 27; 1 Ti. 1:18; 6:12; 2 Ti. 1:13; 4:7, 8; Tit. 1:13)  “una vez dada a los santos”.  La revelación de Dios fue dada una sola vez tras quedar completadas en las Escrituras, y no debe ser editada con borraduras ni añadiduras (cp. Dt. 4:2; 12:32; Pr. 30:6; Ap. 22:18, 19).  La Biblia es completa, suficiente y ha quedado terminada, fijada para siempre en su forma original presente.  Nada debe añadirse al volumen de La Palabra inspirada (vea las notas sobre 2 Ti. 3:16, 17; 2 Ped. 1:19-210 porque nada más se necesita.  Los creyentes tienen ahora la responsabilidad de estudiar la Palabra (2 Ti. 2:15) predicar la Palabra (2 Ti. 4:2) y luchar por su preservación.  “santos”.  Los creyentes se identifican como santos porque han sido apartados del pecado para que sean consagrados a Dios.
Personas clave:

Judas, Santiago, Jesús
PARA PROTEGER del perjuicio, para guardar del ataque, para rechazar al enemigo, durante siglos defensores recios han levantado muros y fomentado guerras, invirtiendo recursos

humanos y materiales en batallas para salvar naciones y ciudades. Y con entrega total y abandono valeroso, muchas personas pelearon  por sus familias.  Es una regla en la vida que  luchamos para sobrevivir. Lo que es de gran precio para nosotros lo defendemos con todas

nuestras energías de todo ataque real o imaginario.  La Palabra de Dios y el don de vida eterna tienen un valor infinito.  Se les ha confiado a los fieles discípulos de Cristo.  Hay muchos que viven oponiéndose a Dios y a sus seguidores.  Tergiversan la verdad de Dios, tratan de engañar y

destruir al incauto.  Pero la verdad de Dios ha de prevalecer, llevada y defendida por quienes han dedicado la vida al Hijo de Dios.  Esa es una tarea importante, una responsabilidad tremenda, y es un gran privilegio aceptar esta comisión.

Ese fue el mensaje de Judas a los Cristianos de todas partes.  Vendrá la oposición y surgirán maestros impíos, pero los cristianos deben contender ardientemente por la fe (v.3), rechazando toda falsedad e inmoralidad (VV. 4-19), recordando los actos maravillosos de Dios de rescate y

castigo (VV. 5-11, 14-16) y las advertencias de los apóstoles (VV. 17-19).  Sus lectores edificarían su propia fe mediante la oración (V 20), manteniéndose cerca de Cristo (1.21), ayudando a otros

(VV. 22-23) y odiando el pecado (V. 23).  Luego Judas termina con una doxología gloriosa de alabanza a Dios (vv. 24,25).

¿Cuántos valor le da usted a la Palabra de Dios, a la confraternidad en la iglesia y a la obediencia a Jesucristo?  Hay muchos falsos maestros interesados en destruir su vida cristo céntrica, la credibilidad de la Palabra de Dios y la unidad del cuerpo de Cristo.  Lea Judas y resuelva

Mantenerse firme en su fe y defender la verdad de Dios a toda costa. Nada es más valioso.

______________________________________________________________________

Bosquejo:
1. El peligro de los falsos maestros (1-16)

2. El deber de pelear por la verdad de Dios (17-25).

Judas escribió para exhortar a la acción a los cristianos de todas partes.  Quiso que reconocieran los peligros de la falsa enseñanza, que se protegieran a sí mismos y a los demás creyentes y que lograran hacer volver a los que ya habían sido engañados.  Judas escribió en contra de los maestros impíos que afirmaban que los cristianos podían actuar como quisieran sin tener que temer al castigo de Dios.  Mientras que algunos enseñan esa herejía en la iglesia actual, muchos actúan como si eso fuera cierto.  Esa carta contiene una advertencia en contra de llevar una vida cristiana nominal.

MEGATEMAS
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Verdaderos siervos de Dios
reflejarán con fidelidad a Cristo mediante sus palabras y su conducta.
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escrita en la Palabra de Dios.
Contexto histórico
Judas vivió en el tiempo en el que el cristianismo estaba bajo ataque político severo por parte de Roma y la infiltración espiritual agresiva por parte de apostatas parecidos a gnósticos y libertinos que sembraban la semilla para una cosecha gigantesca de error doctrinal.  Podría ser que este fue el precursor de gnosticismo abierto el cual el apóstol Juan confrontaría más de 25 años más tarde en sus epístolas.  A excepción de Juan, quien vivió al cierre del siglo, todos los demás apóstoles habían sido martirizados, y se pensaba que el cristianismo fuera extremadamente vulnerable.  De esta manera, Judas llamó a la iglesia a pelear, en medio de una intensa batalla espiritual, por la verdad.
Temas históricos y teológicos

Judas es el único libro del NT enfocado exclusivamente a confrontar la “apostasía”, lo cual quiere decir deserción de la fe bíblica verdadera (vv 3,17).  Los apostatas son descritos en otros lugares en II de Tesalonicenses 2:10; Hebreos 10:29; 2 Pedro 2:1-22; 1 Juan 2:18-23.  Él escribió para condenar a los apostatas y alentar a los creyentes a contender por la fe.  Él llamó al discernimiento por parte de la iglesia y a la defensa rigurosa de la verdad bíblica.  Él siguió los ejemplos antiguos de: 

1)  Cristo –Mt. 7:15 en adelante; 16:6-12; 24:1 en adelante; Ap.  2;3)-
2)  Pablo –Hch. 20:29-30; I Ti. 4:1; II Ti. 3:1-5; 4:3-4-
3)  Pedro –II Ped. 2:1-2; 3:3-4-

4   Juan (1 Jn.  4:1-6; 2 Jn. 6-11).
Y para concluir unas notas del comentario Mathew Henry

Comentario Matthew Henry
JUDAS 
Esta epístola está dirigida a todos los creyentes del evangelio. Su intención es resguardar a los creyentes contra los falsos maestros que habían empezado a infiltrarse en la Iglesia cristiana, y a diseminar preceptos peligrosos para reducir todo el Cristianismo a una fe sólo de nombre y a una profesión externa del evangelio. Habiendo negado así las obligaciones de la santidad personal, enseñaban a sus discípulos a vivir en sendas pecaminosas y, al mismo tiempo, los halagaban con la esperanza de la vida eterna. Se demuestra el vil carácter de estos seductores y se pronuncia su sentencia, y la epístola concluye con advertencias, amonestaciones y consejos para los creyentes.
Jud 1:1-4 – 

Vv. 1-4.Los cristianos son llamados del mundo, de su mal espíritu y temperamento; son llamados a ponerse por sobre el mundo, para cosas más elevadas y mejores, para el cielo, para las cosas invisibles y eternas; llamados del pecado a Cristo, de la vanidad a la seriedad, de la inmundicia a la santidad; y esto conforme al propósito y la gracia divino. Si somos santificados y glorificados, todo el honor y la gloria deben atribuirse a Dios y a Él solo. Como es Dios quien empieza la obra de gracia en las almas de los hombres, así es Él quien la ejecuta y la perfecciona. No confiemos en nosotros ni en nuestra cuota de gracia ya recibida, sino en Él y sólo en Él. La misericordia de Dios es el manantial y la fuente de todo lo bueno que tenemos o esperamos; la misericordia, no sólo para el miserable, sino para el culpable. Luego de la misericordia está la paz, que recibimos del sentido de haber obtenido misericordia. De la paz brota el amor; el amor de Cristo a nosotros, nuestro amor a Él, y nuestro amor fraternal de los unos a los otros. El apóstol ruega no que los cristianos se contenten con poco, sino que su alma y sus asociados puedan estar llenas de estas cosas. Nadie es excluido de la oferta e invitación del evangelio, sino los que obstinada y malvadamente se excluyen a sí mismos. Pero la aplicación es para todos los creyentes y sólo para ellos. Es para el débil y para el fuerte.

Los que han recibido la doctrina de esta salvación común deben contender por ella, eficazmente no furiosamente . Mentir en favor de la verdad es malo; castigar en nombre de la verdad, no es mejor. Los que han recibido la verdad deben contender por ella como hicieron los apóstoles; sufriendo con paciencia y valor por ella, no haciendo sufrir a los demás, si ellos no aceptan cada noción de lo que llamamos fe o juzgamos importante. Debemos contender eficazmente por la fe oponiéndonos a los que la corrompen o depravan; los que se infiltran sin ser notados; los que reptan como sierpes. Ellos son los peores impíos, los que toman tan atrevidamente la exhortación a pecar porque la gracia de Dios abundó y aún abunda tan maravillosamente, y los que están endurecidos por la magnitud y plenitud de la gracia del evangelio, cuyo designio es librar al hombre del pecado y llevarlo a Dios.
